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CAPÍTULO UNO


          

        

      

    

    
      Carter Thompson había pasado buena parte de la noche anterior jugando al póquer en la trastienda de un bar de narguiles de Enmore Road. Una partida a la que sólo se podía jugar con invitación y en la que había ganado, una cantidad enorme, al menos el sueldo de dos meses de un tipo normal que apilaba estanterías o hacía el 7-11.

      Sonó su teléfono móvil. Se despertó, sacó una mano de debajo de la cama, lo tomó de la cómoda y lo tiró al suelo. Volvió a meter la cabeza bajo el edredón.

      Sonrió.

      Se abrazó a sí mismo.

      Eran las tres de la tarde.

      El móvil volvió a sonar. Echó hacia atrás el edredón, se agachó, tomó el móvil, tocó el círculo verde con el dedo mayor y dijo: —Sí, Thompson.

      — ¿Carter Thompson?

      —Sí.

      — ¿Podemos vernos?

      — ¿Quién es?

      —Tu abogada me dijo que te llamara. Quiero contratarte. Para encontrar a mi hija.

      — ¿Mi abogada?

      —Chantal Adams. Es urgente, Sr. Thompson.

      —Oh, esa abogada. Urgente, claro.

      Todos eran jodidamente urgentes.

      Chantal había sido un error.

      —Mira, tengo tu número ahora. Deja que me organice. Te llamaré en una hora más o menos, ¿de acuerdo?

      —Sí, por favor llámame. No sé qué más hacer.

      — ¿Cómo te llamas?

      —Doug Lever. Por favor, llámame.

      —Una hora, no hay problema.
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        * * *

      

      Cash se levantó desnudo, su novia Aimee había estado en la cama con él cuando se durmió. Estaría en su puesto en una cafetería en la que trabajaba de camarera en King Street, Newton. Caminó hasta la cocina, sacudió la cabeza, cambió de idea. Entró en el cuarto de baño, directamente a la ducha, puso el agua caliente y la ajustó con el agua fría. Se apoyó en la pared de la ducha mientras el agua lo golpeaba. Terminó, se secó con la toalla. Se miró en el espejo. Aún tenía la piel suave y morena. Las mujeres lo consideraban guapo: hoyuelo en la barbilla, ojos color chocolate oscuro, alto. Pelo castaño oscuro cortado a la antigua, corto por detrás y a los lados. Volvió a la cocina. Encontró cápsulas de café, cápsulas fuertes, el número 12, introdujo una en la máquina, abrió la nevera, tomó un vaso de plástico y lo llenó de leche de un estante que había allí. Lo puso todo en marcha. Odiaba las cafeteras de verdad, demasiado lío. Usó el microondas, no el vaporizador porque el vaporizador nunca calentaba la leche lo suficiente. Volvió a cargar la máquina con una segunda cápsula del número 12, café... fuerte ahora.

      Se sentó en una mesa de cocina Laminex roja sobre una silla roja acolchada. Idea de Aimee, aunque ella no vivía allí. Había comprado la casa en Erskineville después de que un tío muriera un año antes. No directamente, tenía una pequeña hipoteca según el banco. Pequeña, doscientos mil. Un tío al que apenas conocía.

      Cash era un tipo indígena, un hombre de Gadigal, ex-investigador de la Fiscalía. Llamado Carter, apodado Cash porque siempre iba por buen camino. Ahora tenía su licencia de Agente de Investigación Privada, trabajaba por su cuenta. Le gustaba elegir los trabajos en lugar de que se los asignaran, como había hecho con la Fiscalía. Su tío había sido pescador de perlas en Broome. Había ido allí una vez cuando era adolescente. El tío le había pagado el viaje. El dinero no era fácil en Redfern; sus padres eran buena gente, pero el dinero escaseaba. Su tío era un tipo estupendo, un auténtico «pícaro» que valía una fortuna. El viaje había sido lo mejor de su vida. Su tío dejó la granja de perlas y una casa a su hijo, otra casa más pequeña a Cash, que la vendió y compró Erskineville, que era una pequeña casa adosada unas calles más atrás de Enmore Road.

      Tenía ganas de fumar un cigarrillo. Había reducido de un paquete al día a sólo diez o doce, espaciados uniformemente durante el día. Hacía ejercicio en el Hector's Gym de Redfern. Llamado así por Hector Thompson, sin parentesco. Entrenaba boxeo. Pero el primer cigarrillo del día era el que más le apetecía. Era julio, hacía muchísimo frío, pero Aimee iba a volver más tarde; se lo olería, así que se puso unos jeans, un cortavientos, se sentó en el escalón de atrás, fumó allí, se bebió el café.

      Hija desaparecida, pensó. Doug Lever. Nunca había oído hablar de él. Tuvo una relación de una noche con Chantal que se convirtió en una aventura de la que Aimee se enteró y quiso cortarle las pelotas. Le llevó meses rogarle que volviera. Tenía cuarenta y cuatro años, esposa, hija también. Separado de ambas. Su vida era bastante desordenada, incluso antes de conocer a Chantal. La cosa era que ella era buena para ayudarlo en el trabajo. Era abogada en un gran bufete que tenía oficinas en Broadway, en ese enorme edificio donde la vegetación crecía por todas las paredes exteriores y en el suelo.

      Se suponía que era el edificio del futuro o algo así. Era bonito, tenía que admitirlo. Su despacho estaba en lo alto, con vistas a la ciudad y al famoso puerto.

      Tenía la costumbre de ir caminando a un café turco de Enmore Road. La chica que trabajaba allí tenía unos enormes ojos marrones, ese otro tipo de ojos asiáticos. Como diamantes oscuros. Su novia Aimee era chino-australiana con ojos de gato. La chica turca era joven, firme, guapa y coqueta. Podía fumar fuera de la parte delantera. Dos cigarrillos eran su asignación allí. Estaba cerca del Café Sofía, siempre lleno de gente vestida de negro, lo que hacía que él también se vistiera de negro, pero solo, con tiempo y espacio para pensar. Llevaba jeans negros, camisa de pana azul oscuro, traje de chaqueta negro, zapatillas en los pies.

      Ahora estaba allí sentado, mirando a Azra mientras se alejaba de él. Tenía veintitrés años y estaba enamorada de un tipo llamado Rusty, que tocaba en un grupo. Cash no lo conocía. No quería. Estropearía sus fantasías. Sonrió al pensarlo. Encendió un cigarrillo y bebió un sorbo del café turco, fuerte y almibarado. Sonó su móvil. Lo miró. Steele, su ex jefe de la fiscalía. Hacía al menos un año que no sabía nada de él. Pensó que podría haber desaparecido de su vida.

      Contestó: —Sí, Thompson.

      — ¿Carter?

      —Sr. Steele.

      — ¿Cómo estás?

      — ¿Qué puedo hacer por usted?

      —Quiero contratarte.

      —Como parte de su equipo o...

      —Es personal.

      — ¿Eso es todo?

      —Mi hijo podría estar consumiendo heroína. Al menos, su hermana cree que lo hace. Podría estar traficando también. Vive en una casa compartida en Glebe. Está haciendo una licenciatura, especializándose en política. Es súper inteligente, sigue sacando buenas notas. No sé cómo decir esto...

      —Dígalo, jefe.

      — ¿Jefe? ¿Viejos hábitos, Carter?

      Un latido.

      —Lo quiero limpio. No sólo por él. Significa que me puede perjudicar a mí. Malas influencias y demás. Una mala posición para mí. Los criminales son criminales.

      —Pareces más preocupado por ti que por él.

      —Mira, los consumidores de heroína pasan por una fase de luna de miel, pero cuando termina, el dinero se convierte en un problema, él empieza a deber dinero. Malas compañías. Chantaje.

      —Entiendo. Parece que te estás involucrando.

      —Adam es inteligente en los libros, no en la vida, todavía no. Viviendo en una casa compartida, crecerá o será arrastrado. Si está consumiendo heroína, las facturas entran en juego. ¿Los miembros de la casa consumen? Su hermana me dice que el lugar tiene una reputación. Ir de fiesta, acostarse con mujeres. De nuevo, no estoy seguro de nada.

      —Envíame la dirección de la casa. El número de móvil de tu hija. El número de celular de Adam.

      —Aceptarás el trabajo entonces.

      —Cuatrocientos al día, más gastos. Una semana por adelantado; en efectivo si lo tienes. El nombre de tu hija también. Lo siento, lo olvidé.

      —Lily.

      —Bonito nombre. ¿Qué edad tiene?

      —Veintitrés.

      — ¿Adam?

      —Un año más joven.

      —Enviaré a mi primo a tu oficina a recoger el dinero de la primera semana en unas horas. ¿Todavía trabajas hasta tarde?

      —Sí. Tendré el dinero.

      —Me alegro de volver a oír tu voz.

      —Yo también, Carter.

      Cash terminó la llamada. Tenía unos cuantos trabajos de cobro de deudas que tenía que hacer con la ayuda de su primo menor. Se llamaba Mick Birch.

      Lo llamaría ahora.

      —Carter.

      —Sí, Mick, necesito hacer esos pequeños trabajos de cobro ahora. ¿Puedes ir?

      —Sí, recógeme.

      —Estaré allí en media hora.

      Tuvo que volver caminando a casa, buscar el viejo Valiant Safari. Un sedán blanco, con el famoso motor de seis cilindros en línea. Tenía persianas venecianas negras en la ventanilla trasera. Asientos delanteros y traseros. Nada de perros saltarines.

      En media hora, estaba fuera de su antigua casa de encargos en Redfern. Sus dos primos la habían comenzado a alquilar en un acuerdo extraoficial, pero el Gobierno había acordado que el primo mayor, Aaron, podía ser el nuevo propietario. Aaron era un estudiante profesional. Su último curso era trabajo social en la UTS de Broadway. Mick estaba esperando en la puerta cuando llegó Cash. Era alto, espigado, de piel más oscura que la de Cash, con un mechón de pelo negro, grueso y rizado. También tenía un espeso bigote a lo Zapata. Subió al coche, se puso el cinturón de seguridad, miró a su primo y dijo: — ¿Algún cabrón?

      —Podría ser uno. Es un turco llamado Andy Sadak. Le debe a mi amigo Eyden diez mil. Un préstamo cuyos intereses se disparan cada día. Eyden dice que tiene el dinero, pero no le gusta desprenderse de él a menos que sea necesario. Nosotros lo haremos necesario.

      —Andy, ¿es un nombre turco de la nueva ola?

      Cash sonrió, no pudo evitarlo. —Sí, Andy, muy turco. Eyden es amigo mío. Primero terminamos esto, luego los otros dos son más sencillos. Ambos del garaje de autos de segunda mano de Don. Tres mil por uno y dos mil por el otro. Ambos casados. Uno vive en Ultimo, el otro en Annandale. Tipos blancos.

      — ¿Dónde vive el turco?

      —Bondi Junction. Uno de esos horribles rascacielos. Vamos, —dijo, poniendo el Safari en marcha con el desplazamiento de la fila de autos.

      Llegaron en media hora. Había poco tráfico, algo único en Sydney. Cash aparcó delante del edificio donde vivía Andy. Se inclinó sobre su primo, abrió la guantera, sacó una Glock 9 mm y le dijo a Mick: —Para el uno-dos.

      —Entendido.

      Ambos salieron. Cash miró hacia la calle, comprobó si había cámaras de seguridad, pero no había ninguna, y guardó la pistola en la funda que llevaba bajo la chaqueta negra. Entraron por las puertas corredizas mientras alguien salía. No había guardias de seguridad ni portero. Tomaron el ascensor hasta la décima planta. Cash dijo: —1008.

      Recorrieron el pasillo hasta llegar al final del vestíbulo. Mick se acercó, golpeó la puerta con fuerza con el puño dos veces, fuerte. Nerviosos, se sonrieron el uno al otro, esperaron la reacción. Cash recordó que había olvidado llamar a Doug Lever.

      La puerta se abrió. Una mujer con jeans holgados, camiseta negra, pecho plano, sin sujetador, dientes astillados, rotos, estaba allí, con los ojos enrojecidos, un par de llagas en la cara, dijo: — ¿Qué carajo quieres?

      Cash miró a Mick con desprecio. Mick agachó la cabeza, sonrió para sí mismo; qué desastre, pensó. Cash dijo: — ¿Andy está en casa?

      —Sí.

      —Quisiera hablar con él.

      Ella los miró como si fueran del espacio exterior o algo así, dijo, —Sí, um, espera.

      Dio vuelta hacia la habitación, y al momento la oyeron decir: —Hay dos chicos buscándote.

      En el interior, Andy asintió con la cabeza a ella. Ella volvió a la puerta, —Pasen.

      Ambos entraron. Andy estaba vestido con unos viejos jeans azules, una camisa de franela a cuadros azules y negros. Los mismos ojos inyectados en sangre y los mismos dientes jodidos que la chica. ¿Por qué Eyden no le había dicho que eran yonquis de cristales? Andy estaba de pie en el pasillo. Pelo negro, delgado, nervioso, espasmódico, drogado con cristales como su novia. Dijo: — ¿Has venido por el dinero para Eyden?

      —Sí, —dijo Cash—. ¿Podemos hacerlo rápido? Necesito ir a otro lado.

      —Siéntate, —dijo sonriendo, miró a la chica, que le devolvió la sonrisa, y le dijo—: ¿Estás bien, cariño?

      —Quieren el dinero.

      Cash y Mick no se sentaron; se quedaron de pie en el estrecho pasillo frente a Andy y la mujer. Cash se volvió para mirar a Mick. La chica vio la funda y dijo en voz alta: —Pistola, pistola, tiene una puta pistola.

      Andy miró a su alrededor. Estaba nervioso, tenía la boca seca pero saliva en las comisuras. Metió la mano detrás de él debajo de la camisa, sacó una pistola, apuntó a Mick, Cash dijo: —No. NO. NO.

      Disparó, le dio a Mick en lo alto del lado derecho del pecho. La chica giró, miró a Andy, dijo, —Mierda, mierda, ja-ja-ja. Le has disparado, carajo.

      Cash sacó su pistola, disparó al tipo en el muslo dos veces y le metió una tercera bala en la rodilla. A Andy se le cayó la pistola de las manos. Cayó al suelo, con la cara torcida, contorsionada, gritando. La chica seguía riendo. Cash también le disparó, pero en el estómago; ella se quedó inmóvil, mirando a Cash. Se llevó la mano al estómago, sintió la sangre, se miró la mano. Corrió hacia Cash. Le disparó de nuevo en el muslo, dos veces. Ella siguió intentando correr hacia él, pero se desplomó. Cash sacudió la cabeza, se agachó unos segundos, respiró; no podía ver, no podía pensar, se levantó, buscó la pistola que se le había caído. Se la metió en el bolsillo de la chaqueta. Una pistola antigua. Se acercó a Mick, lo abrazó y le susurró: —Estarás bien, amigo, estarás bien.

      Andy yacía a unos metros de distancia, gimiendo. Salía sangre a borbotones de la boca de la chica. Quería dispararle de nuevo, matarla. Marcó 000 en su móvil. Agarró a Mick con la otra mano. —Ambulancia, —dijo, dio la dirección y pidió que llamaran a la policía, diciendo que era un tiroteo.

      Andy yacía en el suelo mirando al techo, crispándose como si fuera a levantarse, intentando alguna recuperación sobrehumana, ir por Cash. La chica ya no se movía, tendida en el suelo, gimiendo suavemente. Cash esperaba que no muriera. No quería enfrentarse a una acusación de homicidio involuntario. Le había disparado al estómago porque no quería fallar, había aprendido a disparar en la academia de policía, a apuntar al muslo si querías derribarlos, a la parte más gruesa de la pierna, pero había querido herirla, meterle miedo. Cash se aferró a Mick, que tenía los ojos cerrados, mientras observaba a los dos perdedores, llenos de miedo, hasta que llegaron la ambulancia y la policía. Estaba agotado de todo aquello. Temblaba un poco. Llamó a Steele y le dijo: —Te necesito, jefe.

      Su primo era como un hijo para él.

      Cuando por fin llegaron los paramédicos, lo vieron, con el brazo alrededor de Mick, aun hablándole, la mujer drogada yaciendo a sus pies gimiendo, el otro enloquecido de miedo a sólo dos metros, gimiendo sobre la alfombra.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            
CAPÍTULO DOS


          

        

      

    

    
      Cash salió de la comisaría de Waverly, en Bronte Road. Había pasado allí un par de horas siendo interrogado por el detective Milano. Steele tenía mucho peso. A Milano eso no le gustaba. No le agradaba que le dijeran lo que tenía que hacer. Su primera pregunta fue: — ¿Tienes licencia para la Glock?

      — ¿Qué crees?

      — ¿Tienes licencia para la Glock?

      —Sí.

      —Cuéntame qué pasó desde el momento en que llamaste a la puerta.

      Era una pregunta justa, pero Cash ya se lo había contado en la escena.

      Jesús.

      Siguió y siguió. Hizo que Cash lo repitiera una y otra vez. Milano no pudo retenerlo. Chantal también se había reunido con él allí. Actuó como su abogada. No lo habían acusado de nada. Mick estaba en la UCI, la maldita drogada con cristales también. Andy, el tirador, estaba en el hospital empezando a sufrir síndrome de abstinencia; había un policía uniformado ante su puerta. Estaba esposado a la cama. Le dieron morfina para el dolor y el síndrome de abstinencia. Habría un policía allí 24/7. No había salido en las noticias, aún no... quizá nunca.

      Chantal llevó a Cash de vuelta a su coche en Bondi Junction. Tenía una multa. La tomó del parabrisas, la estrujó y la tiró a la cuneta. Chantal le dijo: —Como tu abogada, te aconsejo que la recojas, la metas en el coche y la pagues más tarde para que no te encuentres con un bloqueo de ruedas en tu coche.

      —Joder, —dijo, fue a la cuneta y la recogió. —Qué mierda de espectáculo fue ese.

      —Cuéntamelo otra vez.

      —Mi amigo no me dijo que este tipo era un adicto. Espero que no lo supiera porque si lo hubiese sabido, podría, ah mierda. Tengo que irme a casa. Tomar una copa, tal vez conseguir algo de hierba. No sé, no sé. ¿Cuál dirías que es la mejor droga para esta situación?

      —Mi casa podría ser mejor.

      —Puede ser, pero no puedo meterme en más mierda hoy, en serio. Llamé a mi otro primo. No está contento. Está en el hospital. Me culpa a mí, creo. Es justo, supongo.

      —Podemos hablar aquí un rato si quieres. ¿A qué hora llega tu señora a casa?

      —Pasadas las diez. ¿Qué hora es ahora? Las siete. Mejor me voy a casa. Gracias por tu ayuda en la comisaría.

      —Pareces bastante nervioso, Cash. ¿Seguro que estás bien para irte a casa solo? Tampoco me estoy burlando. Esto es algo serio. Quizá lo peor a lo que te has enfrentado desde que te conozco.

      —Iré a tu casa hasta las nueve y media. Luego iré a casa con Aimee. Aún no la he llamado. No es algo que se pueda explicar fácilmente por teléfono.

      —No.
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        * * *

      

      Fueron en autos separados a la casa de Chantal en Surrey Hills. Era un viejo almacén cerca de la línea del tren. Un loft, lo llamaba ella. Espacio industrial es como los agentes inmobiliarios podrían haberlo llamado. Enorme espacio abierto, interior de ladrillo visto, vigas de madera a la vista, dos grandes y caros sofás de cuero. Uno verde oscuro, el otro negro. Un enorme banco de madera en la cocina. Una enorme mesa de comedor de madera en un espacio separado. Horno de última generación, microondas de última generación, nevera, todos los utensilios conocidos por la humanidad. Bombillas desnudas colgando del techo. Un enorme televisor inteligente en un rincón alejado, con otro enorme sofá de cuero negro enfrente. Una mesita con tres controles a distancia. El dormitorio estaba protegido por mamparas, pero Cash lo conocía bien.

      — ¿Cómo te sientes? —le preguntó Chantal.

      —Espero que no mueran los dos. Mi primo porque le quiero, la chica porque sería un gran problema.

      —No es nada de lo que no pueda librarte. El apartamento era una mierda, ¿verdad? Ambos eran adictos, obviamente. Había hierba y utensilios para fumar en el salón, el dormitorio y el baño. Había un par de líneas de anfetaminas en el banco de la cocina. Los policías tomaron fotografías de todo. Un juez, un jurado ve, ese apartamento de mierda.

      —Olvidé lo buena que eras pero Mick, mierda, su hermano quiere una explicación. Su madre en Dubbo probablemente quiere matarme.

      —No puedes hacer nada ahora. Dicen que la bala le dio en la clavícula y se llevó algo de carne. No el corazón. A la mujer no la conozco.

      —Se estaba riendo cuando el tipo, Andy, disparó a Mick. Siguió riéndose cuando le disparé a Andy. Pensó que era divertidísimo. Esa maldita droga, lo que le hace a la gente.

      — ¿Quieres un trago?

      —Agua.

      —No algo extr...

      —No.

      
        
        Cash era bueno. No se acercó a ella, pero quería hacerlo. La deseaba demasiado. Estaba lleno de rabia. Quería sacarla de su sistema. Pero bebió agua. No hablaron mucho.

        Se fue a las nueve y media como dijo que haría.
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        * * *

      

      Abrió la puerta de su casa y recorrió el pasillo de madera hasta la cocina. Aimee estaba sentada a la mesa roja de Laminex en una silla roja acolchada. —La madre de Mick ha llamado tres veces al teléfono fijo. Será mejor que la llames.

      — ¿Qué ha dicho?

      —Nada. ¿Me vas a decir qué pasa?

      Sacó un cigarrillo de su paquete de Marlboro Lights y dijo: —No me lo voy a fumar. Es sólo un accesorio, ¿de acuerdo?

      —De acuerdo.

      —Le dispararon a Mick.

      Sus ojos de gato se abrieron de par en par. Parpadeó varias veces. Llevaba pantalones de chándal grises, una camiseta negra suelta y el cabello largo y brillante recogido en un moño. Se balanceó hacia atrás y sus pechos se movieron bajo la camiseta. Preguntó: — ¿Cómo? ¿Qué ha pasado?

      —Tenía un trabajo de cobro de deudas para Eyden. El tipo y su novia resultaron ser adictos. Salió mal, muy mal. No sé, mierda. Le disparé al tipo después de que él le disparara a Mick. También le disparé a la chica.

      —Carter, ¿qué? ¿No? ¿No? La policía. ¿Qué ha pasado? ¿Qué hora era?

      —Mick está vivo. Está en la UCI del Hospital St Vincent. El yonqui adicto, el tipo al que disparé, está bajo protección policial en el hospital. La chica, su novia, también está en la UCI. Fui a la comisaría de Waverley. Me dejaron ir. Llamé a Steele. Ayudó mucho. Al poli, Milano, no le gustó pero creo que sabía lo que pasó. Que los locos adictos se volvieron locos, eso es lo que pasó. Pero quería marcar cada pequeña cosa. Estuve allí dos horas.

      —Carajo. ¿Por qué no me llamaste?

      —No es algo que pudiera explicar por teléfono.

      — ¿Y un abogado?

      Miró las baldosas del suelo.

      — ¿No?

      — ¿A quién carajo voy a llamar si no?

      El móvil de Cash sonó. No reconoció el número. Pero pensó que era mejor contestar. —Sí, Thompson.

      —No me has devuelto la llamada.

      — ¿Quién es?

      —Doug Lever.

      —Mierda, lo siento, Sr. Lever. Mal día, día impactante. ¿Podemos vernos mañana?

      —Sí, por favor, cada minuto de cada día importa ahora.

      — ¿Conoce el cine Valhalla en Glebe?

      —Sí.

      —Hay una cafetería al lado. Nos vemos allí a las 9:00 am. Mesa fuera. Llevaré camisa roja, traje de chaqueta negro, me sentaré solo.

      —Gracias, gracias. Yo... lo digo en serio, yo... gracias.

      —Nos vemos allí a las 9:00 am, Sr. Lever.

      Aimee lo miró. Dijo: — ¿Desde cuándo quedas con la gente a las nueve de la mañana? Duermes hasta...

      —Estaré en el hospital para ver a Mick a las siete, lo que significa que a las nueve no es una exageración.

      —Te quiero, Cash. Pero si vuelves a encontrarte con esa puta de Chantal tú solo. Te cortaré las pelotas.

      —Entendido. Pero ella va a ser mi abogada en esto. Es una pitbull. La necesito de mi lado.

      —Si te encuentras con ella. Voy contigo y nunca a su casa. Ese maldito pedazo de mierda de moda en Surrey Hills. Ese puto loft donde...

      —Mick está en el hospital. ¿Podemos dejarlo, por favor?

      Ella se encogió de hombros. Él dijo: —Voy a fumar más durante unas semanas mientras todo esto se resuelve. Te lo digo porque...

      —Adelante, haz lo que quieras. Puede que me vaya a casa.

      —Oh.

      —Te daré algo de espacio.

      —De acuerdo. ¿Cuándo te veré?

      —No voy a ir a otro estado. Normalmente voy a casa un par de noches a la semana. Me voy más temprano, eso es todo. —La miró con ojos de cachorrito.

      —No hagas eso, carajo. No me mires con esos ojos de gota de chocolate que tienes. No te levantes. Me voy.

      La oyó cerrar la puerta principal. Chantal. No debería haberlo dicho, pero ella se habría enterado de todos modos.

      Encendió el cigarrillo que tenía en la mano, aspiró profundamente y lo apagó frente a él. Dormir no parecía posible.
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      Cash se despertó completamente vestido con el sonido de la alarma de su móvil a las seis de la mañana. Estaba en el sofá azul oscuro del salón. Se agachó con cuidado y lo apagó. La noche anterior había bebido media botella de whisky Suntory para asegurarse el sueño. Enseguida llamó a Aaron.

      —Hola, Cash, está bien. No está del todo bien, pero se pondrá bien. Siento haberte gritado y...

      —Estaba conmigo. Debería haberlo protegido. No sé, no sé. Todo sucedió tan rápido. Debería haber...

      —Hecho un montón de cosas, seguro. Está hablando. Recuerda lo que pasó. Ese policía, Milano, llamó esta mañana. Le he dicho que el médico ha dicho que no puede recibir visitas y todo eso. ¿Qué le pasa a ese poli? He visto a ese yonqui adicto. Está sudando, maldiciendo, sacudiendo la cama.

      —Qué carajo. Que se joda Milano. Estaré allí en una hora. ¿Sabes algo de la mujer? La otra adicta.

      —La enfermera me ha dicho que no morirá.

      —Jesús. Gracias a Dios. Quiero decir, hasta pronto.

      Fue a la cocina, bebió unos cuantos vasos de agua, sintió que la cabeza dejaba de dolerle con cada trago, como un milagro, pero tenía uno de esos cafés de doble vaina para reponerse. Se fumó un cigarrillo en la mesa de la cocina. Parecía que Aimee no iba a estar por allí, así que... a la mierda.
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